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José ángel GARCÍA CUADRADO, Antropología Filosófica. Una introduc-
ción a la Filosofía del Hombre, 3ª Ed., Pamplona, Eunsa (Libros de Iniciación 
Filosófica), 2006, 248 pp., 24 x 17 cm.

La preocupación por el hombre ha sido en la historia del pensamiento en general 
y de la filosofía en particular el gozne sobre el cual ha girado su actividad especulati-
va y su aportación reflexiva. ese impulso ha de seguir hoy y, de efectivamente, sigue 
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siendo vigente el hecho de “pensar” en torno al hombre. Pero, no es menos cierto, que 
esta actividad intelectual se ha centrado más en los aspectos biológicos e histórico-ma-
terialistas que reflexivo-filosóficos. Cuando el público en general escucha la palabra 
“antropología”, inmediatamente le llega a la mente imágenes de restos fósiles, de “ba-
tas blancas”, de clasificaciones latinas, de rasgos simiescos..., es decir, de investigación 
sobre la historia pasada de la humanidad y nuestra vinculación animal. Pudiera ser que 
tras dichos representaciones o simultáneamente, nos asaltaran las de organizaciones 
tribales africanas, selváticas, plenas de ritos ancestrales que en los pueblos también 
compartimos. en fin, la antropología biológica, evolutiva y cultural copan la referencia 
que el término antropología significa. La reflexión filosófica de la antropología, aquella 
que centró la actividad intelectual y académica durante siglos no sólo no ha sido revi-
talizada con el advenimiento de las ópticas científico-culturales, sino que ha sido, no 
pocas veces, eliminada del currículo de la propia titulación de antropología. El ser hu-
mano corre el peligro de ser disuelto en su unidad referencial, pues la ciencia que trata 
al hombre elude la cuestión prioritaria por el sentido de la existencia humana y evita la 
cuestión sobre su problematicidad sustancial, así como su estatus propio.

en este sentido la filosofía constituye una isla de pensamiento necesaria en este 
océano de olvido. Pero hemos de confesar que la propia filosofía ha sido colaboradora 
con mucha frecuencia de esta disolución de sentido del hombre. De modo que a la di-
ficultad de encontrar desde la filosofía eco en el ámbito intelectual para las reflexiones 
sobre el ser humano, se le suma el carácter propio de la filosofía actual que acentúa di-
cha dificultad bien disolviéndose en otros estudios “haciendo derivar la antropología en 
otras ciencias (sociología, filosofía de la ciencia o estudios CTS)”, bien en propuestas 
filosóficas, no alejadas de las anteriores, que eliminan paradójicamente cualquier posi-
bilidad de fundamentación humana del ser humano con lo que se abre la posibilidad a 
la conversión del hombre en “otra cosa” (posthumanismo). Ahora bien existen muchos 
pensadores que no cejan su empeño en centrarse en el ser humano y lo que implica este 
“ser hombre” desde lo que constituye su radical ser y en diálogo permanente con las 
otras aproximaciones antropológicas y las otras opciones filosóficas. Y es aquí donde 
se sitúa el libro que presentamos del profesor de Antropología filosófica de la Facultad 
Eclesiástica de Filosofía de la Universidad de Navarra José ángel García Cuadrado, 
quien intenta en esta obra responder a la necesidad de articular de manera coherente 
una concepción unitaria de la persona humana. Ensayo que con sentido común el autor 
reconoce que se “trata, en efecto, de «una» de las muchas maneras posibles de introdu-
cirse en la reflexión filosófica sobre el hombre: no la única, ni seguramente la mejor” 
(p. 15) y que tiene un carácter académico y docente, donde se combina profundidad con 
comprensión intentado “aventuramos ya a priori con acierto” “ofrecer una síntesis “ne-
cesariamente apretada” de muchos temas y aspectos que a lo largo del siglo XX han ge-
nerado (y seguirán generando en el siglo XXI) una cantidad de bibliografía difícilmente 
abarcable y, mucho menos, de analizar y contrastar críticamente” (p. 15).

Para realizar su propósito la obra se estructura en cuatro partes (catorce capítulos) 
precedidos por una “Introducción” (pp. 15-18) en la que aparecen bien claras las in-
tenciones del autor que hemos señalado, así como la deuda intelectual con la filosofía 
clásica de inspiración aristotélico-tomista, y seguidos de una “Bibliografía básica” (pp. 
245) que no esconde sus legítimas preferencias intelectuales.
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Los cuatro apartados en las que se divide la obra están estructurados, según con-
fiesa el propio autor, “en torno a los puntos centrales de la esencia del hombre y de su 
obrar” (p. 17).

La “Primera parte: Estatuto científico de la antropología filosófica” constituido 
por un único capítulo, el primero, titulado “Naturaleza, objeto y método de la Antropo-
logía filosófica” (pp. 21-38), supone una ubicación de la Antropología filosófica frente a 
otras aproximaciones antropológicas de corte cultural y científico de las que hemos ha-
blado y, también, del modo en que el profesor murciano de la Universidad de Navarra 
se sitúa frente a otras aproximaciones filosóficas, de ahí que proponga una definición a 
partir del estudio del hombre como búsqueda de su esencia: “La Antropología filosófica 
es la disciplina que tiene por objeto al hombre, estudiado por sus últimas causas, y 
principios más radicales: estudia al hombre y sus operaciones esenciales en su globa-
lidad” (p. 25, en cursiva en el texto original). El posicionamiento desde la metafísica 
tradicional en su versión aristotélica se hace muy presente en esta definición, que tiene 
la ventaja de no huir de una tradición de gran calado, y tiene que hacer frente a una ac-
tualización de esta perspectiva neoescolástica, sin duda, el reto más difícil de lograr en 
este tipo de articulaciones filosóficas.

Siguiendo la sistematización de la tradición clásica tomista, el autor se adentra en 
la “Segunda Parte: El hombre en el mundo natural” (pp. 41-116), en el terreno de la 
estructura básica del ser humano: las facultades humanas comunes (nutrición, deseos e 
impulsos) y las específicas (conocimiento y amor). Las primeras lo realiza a través de 
los capítulos 2, 3 y 4 “2. Las operaciones vitales básicas” (pp. 41-49); “3. La sensibi-
lidad externa e interna” (pp. 51-61); “4. Las tendencias sensibles: deseos e impulsos” 
(pp. 63-70), respectivamente”. Las segundas se despliegan en los tres capítulos siguien-
tes: “5. Pensamiento y lenguaje humano” (pp. 71-90); “6. La dinámica volitiva huma-
na” (91-100); y “7. La afectividad humana” (pp. 101-116). 

La Tercera Parte (“La persona humana”, pp. 119-211) desarrolla en cinco capítu-
los la categoría de “Persona” aplicada al ser humano  “8. La fundamentación metafísica 
de la persona humana”, pp. 119-143–y las manifestaciones propias del ser personal: 
libertad (“Persona y libertad”, pp. 145-161), amor y relación (“Las relaciones inter-
personales”, pp. 163-174), la familia (“Persona, sexualidad y familia”, pp. 175-187), la 
cultura, el trabajo y la técnica, (“Persona, naturaleza y cultura”, 189-211).

La última parte (“Cuarta parte: Origen y destino de la persona humana”, pp. 
215-243) bien podría haber inaugurado el libro si el enfoque hubiera sido distinto, 
pero desde la perspectiva tomista en la que se desenvuelve es lógico el lugar que ocu-
pa. Ciertamente, si partimos de la problematización del sujeto humano, es la cuestión 
existencial la que puede darnos pie a la problematicidad del hombre y la exigencia de 
su respuesta, así como la fundamentación de su esencialidad a partir de su existencia. 
Pero si tenemos en cuenta la situación de partida, es decir, el no cuestionamiento de la 
esencia humana, el carácter final de la misma nos lleva más que al origen de la cuestión 
antropológica, a la extensión de la cuestión del hombre y sus respuestas límites. Desde 
esta premisa se trata los límites existenciales del hombre en los capítulos 13 (“La perso-
na y el origen del hombre”, pp. 215-229) y 14 (“Finitud y trascendencia de la persona 
humana”, pp. 231-243).

El objetivo primero de la obra de ofrecer una síntesis se cumple con creces y con 
todas las ventajas que ello supone de claridad conceptual e invitación a la reflexión. 
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La vinculación y dependencia filosófica del tomismo que se desarrolla en la Universi-
dad de Navarra junto a esa claridad expositiva desemboca a veces en ciertos olvidos 
respecto de autores y problemáticas actuales que deberían quizás ser atendidos en 
futuras ediciones. Ciertamente es muy adecuado para un estudio sobre el hombre re-
cordar la existencia a priori del mismo, pero la ventaja de la apuesta por el hombre, 
implica la sensación al lector de no afrontar las críticas actuales al ser humano que 
ofrece la filosofía y la ciencia actual. Hubiéramos deseado una atención más detenida 
en ciertos problemas como la de mente-cerebro o la del evolucionismo. A su vez esta 
lectura tomista (que no es la única que existe) está demasiado dependiente del len-
guaje tradicional. La fuerza de la filosofía tomista ha de descansar en la potencialidad 
de sus conceptos y requiere de una constante redefinición de los mismos a partir de 
las filosofías del siglo XX, sin estar reducidas a ellas, como ha señalado con acierto 
Mauricio Beuchot: “No se puede hablar de Santo Tomás pontificando, con un tono 
que se oye muchísimo en nuestros centros de estudio. No siempre podemos enseñar a 
Santo Tomás desde arriba, deductivamente, sino al revés, la más de las veces hay que 
reconstruir en los oyentes las inducciones que hizo el Aquinate para llegar a lo que 
llegó. hasta pedagógicamente así se debe enseñar cualquier autor o doctrina (...) pues 
Santo Tomás no pudo hacerlo todo, y nos toca a nosotros los tomistas actuales, desa-
rrollar sus líneas en el sentido de las exigencias de la filosofía contemporánea, o, más 
propiamente, de las necesidades del hombre actual” (“el compromiso filosófico del 
hombre actual. Reflexiones sobre el estudio de Santo Tomás en la Orden dominicana 
de nuestro tiempo”). Y, por último, y quizás porque el que escribe no es tomista, se 
hecha de menos las referencias a otros pensadores y escuelas filosóficas de inspiración 
cristiana que existen, pues “fuera del tomismo hay salvación”. Esto se deja ver en el 
equilibrio establecido entre conciencia y voluntad en la estructura antropológica, así 
como en la caracterización de la persona humana y la apuesta por el polo de la sustan-
cialidad.

Estas consideraciones no han de empañar ni mucho menos el excelente trabajo del 
profesor José ángel García Cuadrado, sino que constituye un ejemplo de cómo la pre-
gunta filosófica sobre el hombre despierta el diálogo y la reflexión conjunta. Hay que 
elegir a la hora de hacer una síntesis y eso conlleva optar por las lógicas preferencias 
que desde aquí estimamos. Por otra parte, si el libro que presentamos no tuviera las 
características indicadas desentonaría con el espíritu de las obras de la colección Libros 
de iniciación Filosófica en la que se presenta y traicionaría la inspiración del maestro 
Leonardo Polo que siempre se hace presente en la obra filosófica de los profesores 
de la Universidad de Navarra. es, pues, un buen libro de Antropología filosófica para 
alumnos y docentes, que invita al diálogo y la reflexión para filósofos preocupados por 
el hombre. Una contribución necesaria en el ambiente reduccionista y cientificista del 
panorama actual desde una posición esperada en esta editorial y en la colección donde 
se presenta y que es de agradecer ante visiones cristianas que desde apuestas fenomeno-
lógicas olvidan la constitución metafísico-ontológica de las realidades humanas.

Manuel Lázaro Pulido 
Inst. Teológico de Cáceres


